
NÚMERO 7? Bogotá, 17 de Mayo de 1879. Número suelto, t real. 

E ·CACHACO. 
, 

P E R 1 O DIe O A G R 1 D U L e E y J o e o s E R 1 O, 
CONSERVADOR, ~ADICAL E INDEPENDIENTE, 

CONSAGRADO A DECIR LA VERDAD EN CHANZA A TODOS LOS PARTIDOS, A TODOS LOS HOMBRES Y DE TODAS LAS COSAS 

<111 Qtlt.c~aw. ria das, sin otro destino posible que el bunda; el pueblo se agita y batalla por 
de formar barro 6 cal para las edifica- llegar pronto á la trasformacion de su 

COLOMBIA HA MUERTO, ciones de arquitectos futuros, que á su propio organismo; abandona sus despo­
vez reemplazarán con sus despojos los jos á los agentes que le rodean, como la 

¡ VIVA COLOMBIA! materiales que hoy les subministramos, mariposa abandona su capullo; y ya 
Siento bullir en el cerebro algunas Filosofemos un poquito. libre de su pesada carga, y apoyado en 

ideas; batalla la imaginacion para en- La existencia, politica y social de las la idea de mejorar, que ha servido de ba-
contrar la forma más adecuada, y el 61'- naciones se asemeja mucho á la de los se á su trasformacion, se lanza en el tiem­
gano del lenguaje está premioso y r~- individuos : na0,imiento débil; juventud po, á recorrer un nuevo período en una 
belde. Probemos á obligarle á obedecer más 6 ménos loca; madurez atormen- existencia llueva, que es tanto más du­
á la volunt ad, la más imperiosa de las tr.cla por remordimientos tardíos y es- rabie, próspera y feliz cuanto mayor es 
tres potencias del::t.lma. téril es; decrepitud y cambio de' formas, la perfeccion 'de sus medios de desarro-

Los cuerpos organizados se diferen- pam que la materia se organice de llo. Si l!l idea encarnada es imperfecta, • 
cian de los inorgánicos en que viven, nuevo y siga la cadena por series de ó si adolece de vicios orgánicos, que 
crecen, se desarrollan, decaen y perecen, generaciones y siglos de siglos, hasta amengüen su viabilidad, pronto sobre­
empleando en estos distintos períodos que Dios diga bast a, si alguna vez lo ha vienen nuevas angustias, nuevas enfer­
de su existencia más ó ménos tiempo, de decir, que nosotros 110 lo sabemos. medades y nueva necesidad de trasfor­
!':egun la categoría de cada uno: por Esa es la vida del líquen y del árbol gi- maciol1; hasta que en uno de esos perÍo­
ejemplo, ciertos infusorios recorren en gantesco, del infusorio y de la ballena, dos se establezca la an110nÍa entre las as­
algunos segundos todas las fases .de su del átomo sutil y de la estrella de es- piraciones generale¡¡ del cuerpo social 
vida rápida y fugaz, comparable en su plendorosa luz y de tamaño prodigio.so. y los medios de satisfacerlas, que es el 
duracion con el tamaño microscópico del Lo qu~ llamamos muerte, no es .SlllO equilibrio de la paz y de la abundancia. 
individuo; miéntras que los sé res del un cambIO d~ formas, cua?do el prImer No es solo Colombia la que se halla 
univ «?rso telesc6pico que, c?n rapidez I vínculo de ul1lon ,ó de co~eslO~ se ~esat~. en ese periodo de descomposicion; es el 
incomprensible, y de ma&l11tudes n~ás I Cuando un. ál.bol pele~e, o n:,eJ?r. dl- mundo entero, que, desdeñando el con­
incomprensibles todavía, gIran en la 1t1- Icho, cuando pI~1 ~~ su {Ol ma pl}mI:lva, trapeso de la moral, busca el equilibrio 
mensidad del espacio, emplean en re- devuelve á la tlel,l a y <t la atmosfeJ a. ... la perdido y no lo encuentra. 
correr todos sus períodos centenares de parte que á cada un.a d~ ellas pel Le- En unas partes se atribuye el descon­
miles de siCTlos que, en comparacion de neceo Esta trasformaCIon tle~e sus agen- c!erto. al ~apit~l que explota el trabajo 
la eternida~, son ménos aún que la tes natur~les, como el gorgoJo, las plan- SIt1 mlsencordIa; en otras, á la ambicion 
vida de l infusorio comparada con la de tas paráSItas, el oxí~eno, &c. desmedida, que busca el bien por ca­
los sé res planetarios. Cuando es un al11~al y no un vege- minos extraviados; en otras, á las leyes 

-Ah! CACHACO! dirá alguno de nues- tal, los agentes tamblCn. se apresuran á demasiado 'fiojas 6 demasiado severas; 
tros lectores, al leer el párrafo ante- ayudar á la me~am6rfosls; y á vece.s el en ningu~a, al. olvido de lo~ prJn.cipios 
ríor. A qué diablos remontarse á tanta ~ombre, el subltme rey de la creaCIon, eternos é lt1varlables de la .1 ustlcla y á 
altura! suele ser uno de ellos. la falta de cumplimiento de nuestros 

-Tengan un ¡mco de paciencia. Al E~ la tr~sformaci?n de u!l iJ"l'aciona~, mútuo~ deberes de fraternidad impresos 
CACHACO, á fuer de muchacho travieso, verbl graCIa, sometIdo á CIertas condl- por DIOS en la conciencia del hombre. 
le gusta echar á volar la imaginacion; ciol1es,_ las avc:lS carnívor~s suelen de- ' Colombia está en la agonía. Tal vez 
abstraerse un poco de las mezquindades sempenar un papel muy Importante, y influyen poderosamente en la necesidad 
de la vida; remontarse á las regiones por es~ a~L1den des?e el momento en de su trasformacion no s610 graves de­
del idealismo, y buscar contrastes entre qu~ su lt?stInto le~. ~Ice que h~y allí un fec~os en ~u. ley . fundam~ntal Ú organi-
10 infinitamente grande y 10 il1finita- sér pró.x!n10 á 8uflll ese cambIO, y qu.e zaclon pohtlCa, sInotamblen la necesidad 
mente pequeño; pero al. fin vuelve á la e.s precIso que vayan á prestar su auxI- del restablecimiento de la moral pública 
realidad prosaica de este pícaro l1lundo; 110 á la n~turaleza. Por eso e~ el camp~, y privada. Si los vicios no se remedian 
contempla sus mis~rias; y ya derrama donde qUIera que hay un anunal mon- por los !egisladores con la buena fe de 
una lág rima sobre una escena lastimo- bundo, se amont?nan ~sas aves, de as- hombres honrados y amantes sinceros de 
su.; ya aplica el cauterio á una llaga pecto ~an poco SImpátICo, y que no rOl' la comun felicidad; si no tratan de evi­
social, por más que la crea incurable, eso.deJal; d~ ser una espe01e de fun01o- tarse los escollos ya conocidos, 6 si en 
6 ya. suelt a una carcajada de ironía, al l1a~108 pub!Jco~,. encargados de desem- su lugar se levantan otros nuevos, el 
ver la importancia que se dan algunos penar la alta mlSlOn que les está confiada. período de descomposicion se prolon­
infusorios humanos, que no creen en En los pueblos hay tambien crisis gará todavía, agravándose más y más 
Dios, pero sí en la eternidad de su pro- especiales, que ponen su existencia al las dolencias sociales. Si, por el contra­
pia grandeza. borde del sepulcro. En esas crisis se rio, se busca el remedio por el camino 

¡Pobres infu80rios! Mañana el compa- ven revolotear por todas PlLrtes aves de único en q'ue puede encontrarse, que es 
dre l\Iataj udíos los habrá coleccionado mal agüero, que acuden á devorar los el cumplimiento de todos los deberes, 
en sus estantes como mercancías ave- restos palpitantes de la sociedad mori- podremos decir tal vez muy pronto : 
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Colombia ha muerto; pero ha muerto 
para los trastornos políticos y sociales! 
i Viva Colombia regenerada y feliz por 
la moral y por la justicia! 

~tf.rista .b-t la llr.emm. 

CAClIÁCÓ . 

unos pocos individuos, una cifra. insignifi­
cante de miombros de la sociedad, compa­
rados con el infinito número de familias 
completamente ajenas á las aspiraciones 
burocráticas? 

Si aquí hubiese, en el fondo de tan denstl 
ignorancia política, industrial y científica, 
siquiera una media nocion de lo que es el 
gobierno representativo, ni esta situacion 

EL DIARIO DE OUNDINAlIrARCA, decano de tendl'ia nada de alarmante, ni aun se hubie­
la prensa de la capital, en la penumbra de ra producido pUl' una hora. Esta situacion 
su voluntario eclipse, hace confesion gene- nos pone tí los colombianos en la picota. 
1'al de las culpas de su partido, al seguir un Es mentira que Reamos republicanos. Es 
derrotero lleno de profundos escollos y tl:l- mentira que seamos demócratas. Es mucho 
pidas matorrales, doude el mauto de la Re- mas mentira aún que estemos regidos repre­
pública no podia lllénos de irse quedando sentativamente. 
en giTones, paTa llcgar tí la veTgonzosa des- No nos gocemos en la barbarie. ¿ Qué 
nudez cn quo hoy la contemplamos. Tarde son nuestros destinos públicos para que 
ha llcgado tí conocer nuestro colcga las haya hombres que sacrifiquen las institu­
asperezas del camino por donde ha tran- ciones, los principios liberales, los de la 
sitado: lo conoce hoy ~ cuaudo hasta sus ci vilizacion y los de la pl'opiedad, á la com­
mismos piés viertcn sangre, atravesados placeucia de mantenerse en una colocacion 
por las espinas. que tienen, ó de adquirir otra que ambicia-

Ré aquí algunos párrafos de la confesion, nan? Sllponiendo que no supieran trabajar 
que, cn forma do editorial, hace nuestro ó que no tuvieran ningun otro medio de 
colega: . ganar con qué vivir, ¿ por qué no habrian 

"Ya hemos dojado dicho en nuestro an- de tener siquiera la grandc7.a moral bastan­
terior oditorial, que en este pais, donde to para preferir las virtuosas privaciones 
tanto se decanta libcrtad, democracia, go- de la pobreza á la ejecucion de crímenes 

< bierno representativo y principios republi- tan odiosos como son los de perturbar la I 
canos, lo que ménos se tiene es una organi- paz pública, desacreditar el pais, ensangren- I 
zacion política que merezca apedillarse tado, desolado, arruinarlo indl1strial y . 
representativa. Aqllí no ha existido jamás políticamente?.. i 
ni existe hoy el grado de libert.ad y de ré- j Señor Dios de las naciones 1 j Dios de 
gimen democrático que se practica y se ve la libertad; j Dios de la justicia! Salvad 
en todas las Monarquías constitucionales de á nuestra patüa de la disolucion, del deS- ¡1 
Europa y en la única que hay en América, potismo y de la iniquidad! " 
que es la del Brasil. Las lamentaciones de nuestro colega son 

Profunda, indecible tristeza nos cuesta muy sentidas, nll1y razonables y muy paté- I 
decir esto; pero hay que decirlo con fran- ticas. N o tiCl1-en mús defecto que el de ser 
queza, por lo mismo que buscamos una un poco tardías, y el podérsele aplicRr 
conversíon del pcnsamiento de nuestros aquello de quc no se acuerda de Santa B:ir­
conciudadanos hácia al propósito de estu- bara hasta que truena, y que la tempestad 
dial' el remedio que están exigiondo nues- que ahora estalla, hace mucho tiempo que 
tras grandes males, y de aplicarlo con pa- se viene condensando en la atmó -fera, sin 
triótica resolucion. que se haya pensado en conjurala por los 

Si entre nosotros hubiera ,erdaderas medios legítimos y morales que hubieran 
costumbres representativas, la socicdad se podido evitar sus desastrosos cfectos. 
hallaria muy léjos, en estos instantes, de EL DEBER condensa su ponsamiento res­
experimentar la angustia que está sufriendo, pocto á la actual sitllacion del pais en los 
por consecuencias de la situacion política. siguientes pinafos de su último editorial. 
La desesperacion es el estado en que se "Tan vago, tan oscuro, tan absurdo es 
encuentran todas las familias, pOlo los hijos, lo que boy pasa en la capital de la Union, 
por los medios de subsistencia, por la segu- que sc hacc dificil seguir el curso de los 
ridad individual, por la inviolabilidad del sucesos, mucho más apreciarlos." 
hogar, por el nombre de la patria, por el .............. , ............ ......................... .. 
porvenir de la Uepública. Tan extraordina- "Lo que nosotros no comprendemos cs 
ria es la incertidumbre, tan excepcional la qué intm'es ha podido tencr la mayoría en 
congoja que se ha apoderado de todos los acabar con el Oongreso, ni cuál 01 gencral 
ánimos, que nadie recuerda haber presen- Trujillo en que continúe. La mayoría te­
ciado, en tiempos antcriores, un sobresalto nia incontestable derecho á exigir garan­
pareeido al que en los actuales momentos I tías de seg111'idad personal para sus miem­
reina en esta capitaL" bro~, y el Gobieruo obligaciou de d:írsclas; 
............... '" ................. , .................. \ pero en esta matería creemos que el Presi-

"Oolombia es un pueblo pobre, atrasado, dentc ha ido hasta más allá de donde debia. 
positivamente aniquilado con motivo de las Para dar seguridad bastaba que la policía 
guerras civiles y de las exaltaciones en la obrase con mediaña actividad, y que la 
disputa de los empleos públicos." fuerza pública ocupase ciertos sitios. Nadie 
... ... ... ... ... ...... ...... ... ... ... ... ...... ...... ... habría tenido por qué echar de ménos la 

"En el nombre de Dios y en el de las ge- persona del Presidente en los salones del 
neraciones que sc levantan, llamamos á la paz Oongreso, ni el Decreto que declara tUl,ba­
á todos los hombres de quienes depende do el órden público por unos gritos y unas 
este horrible malestar. Si son realmente pedradas." 
hombres de bien, si tienen algun resto de Dcspues dice hablando del Oauca: 
piedaa. en el corazon, si tienen en su cabeza " Es natural que en el sur, sobre todo, 
alguna luz y en su conciencia alguna vir- los restos del gobierno de Garcés, le den 
tud, ¿qué obstliculo puede haber para dar al mucho qué hacer al general Payan. No es 
pais la paz, única cosa que los pueblos pi- natural suponer que esa gente se allane á 
den á sus gobernantes? Los que pelean por un triunfo que presupone la dcvolucion tÍ 
los puestos públicos, los que luchan por las sus legítimos dueños de t.odas las propieda­
partidas del Presupuesto, ¿qué son sino des y bienes robados á la sombra de los 

, ' 

gobiernos de Oonto y de Garcés. El resta­
blecimiento del imperio de la Oonstitucion 
en el Oauca sení una obra laboriosa y 
b.rga que pondd á prueba la energía y la. 
calJl\cidad del general Payan; pero lo que 
ha hecho hasta ahora indica que 61 no se 
arredrad ante las dificultades, ni ánte la 
resistencia y la grita de los detentadores. 

Las esperanzas de paz se alejan más ca­
da dia." 

No creemos, como nuestro cofrade, que 
la paz sea tan difícil, si el Gobierno y la 
oposicion so inspiran más en los sentimien­
tos patrióticos que en los intereses de 
partido. 

LA REFORMA, ocupándose del Oongroso, 
dice entre otras cosas: 

" La conducta del Oongreso ha dado re­
sultados lógicoR. Proponíase eternizar las 
scsiones para presidir la campaña elecciona­
ria, funcion que ni remotamente le hn 
atribuido la constitucion nacional. Ese 
subversivo y ruinoso propósito ha caldeado 
el espíritu púlJlico, llevando á las barras 
l1umeroso concurso de gen~es interesadas en 
aquella campaña, y el ch{)que no se hizo 
esperar." 

y concluye así: 
" La prndeneia en gobierno y ciudadanos 

conjuraría la guerra, mas si ella faltasc á 
alguno de éstos hasta el pun~o de prom?­
vordesórdclles y una restauraClOn temerana, 
no hay que dudar que al lado del gobielllO 
formaria la nacion en masa, con tal que del 
artículo 91 dc la constitucion se hiciese un 
simple recurso para reprimiJ: á los facciosos 
y en manera alguna para difundir en el 
pais las calstmidades de la dictadura y de 
las persecuciones ciegas. 

Con congreso constitucional ó sin él, 
alImente el gobierno general su ejército 
hasta donde lo crea necesario para asegurar 
las rentas de aduana y salinas y ocupar 
ciertas posiciones militares, y deje que los 
oligarcas se entretengan jugand,o por SIn 
padc á los congresos, eso es menos ma o 
que jugar á la guerra." 

El mismo periódico trae en su seceion de 
SUELTOS el siguiente: 

"CUNDINAMARCA. Contaminado del terro!' 
del OonO'reso, sigue armándose y parape­
Mndose ~n su fortaleza de San Fnmcisoo, 
sin que el enemigo pare~ca por ninguna 
parte. General López: licencie su tropa y 
tome esa mano de antiguo amigo; el sapis­
mo está definitivamentc condonado y usted 
no podrá salvarlo por más que se arme. 
Solo conseguid con su obstinacion confun­
dirse en la ruina de ese sistema, eon pesar 
de sus verdaderos amigos." 

Ojalá no fuese solo la mano de ese dignísi­
mo y generalmente estimado ciudadano la 
que se estrechara, sino la de todos los hom­
bres de bien, para llevar á puerto de sal­
vacion esta pobre y combatida naye. 

LA. LID hace á los radicales observacio­
nes soure el esp;ritu de la política inglesa, 
que aquellos invocan., Tomamos de su edi­
torial los párrafos más significativos, insér­
tanda los á continuacion. 

" Allí se inclinan los Ministros, laa Oá­
maras, los partidos ante las opiniones domi­
nantes, y de aquí el que no sobrevengan 
esas súbitas eatástrofes que estallan, de 
cuando en cuando, al pié de los poderes 
reaccionarios. 

Aprended esa política-sed avisados. 
y si es esta la que citais como modelo, 

practicadla-sed lógicos. 
Los derechos individuales y las liberta­

des de los pueblos no son concesiones, más 
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Aquel fusila. CASTILLOS DE NAIPES. ó ménos graciosas, de ningun poder hu­
mano." N osotros conservamos. 

Vosotros l1ecesitais . 
Aquellos roban. 

PO'EMA PROSAICO EN TRES CANTOS Y EN VEUSO. 

...... ....... .......... •• •••• •• • ••• oo ..... . ......... .... . 

Papá.-¡ Bonitas están tus conj uga-
" La paz es necesaria-la. paz os conviene. 
Abrid paso franco tí la opinion. El bien 

del pais así lo exige. 
S.i pensais en resucitar- vuestro gobierno, 

haCIendo armas contra el President.e de la 
Union que representa una legalidad co­
mun para todos los partidos, pensais en lo 
imposible. 

ciones! El diablo es este muchacho! 

La olirgarquía, como institucion nacional 
está muerta. Ocupaos, en vez de conspirar: ' 
en darle tranquila sepultura." 

Está muy bien: pero en toda oracion 
fúnebre no se habla de los vicios sino de 
las virtudes del finado. 

EL NIÑO ILUSTRADO. 

DÚLOGO ENTRE UN PADRE Y SU HIJO. 

Papá.-:-Gracias á Dios, hijo mio, que 
llegó el tIempo de asuetos, y que vienes 
á alegrar con tu presencia el hoga!" por 
tanto tiempo abandonado. 

Hb·o.-Lo estimo, papá; pero estaba 
yo más divertido allá con mis compaí1e­
r?s, que aquí, donde usted me impone 
mertos deberes, que ya son anacronis­
mos: por ejemplo, me hace usted ir á 
misa los dias de fiesta; me obliga usted 
á q~le salude al cura, que es UI1 viejo fa­
nátlco; á que dé la mano en la escalera 
á mi sia Segismunda, en vez de darla á 
Elieita, su hija, que es una muchacha 
como una perla; no me permite usted 
tener en mi cuarto ni brandy ni cigarri-
1I0s; me rompe usted, ó me esconde los 
naipes y los dados, y me obliga á venir á 
acostarme á las diez de la noche. ¿ Le 
parece á usted razonable? 

Papá.-Pero, muchacho; ¿ quién dia­
blos te ha en sellado todas esas bachille­
rías? 

Hijo.-La edad y la experiencia, papá: 
tengo ya doce años; llevo mi educacion 
muy adelantada, y soy un hombre como 
otro cualquiera. Si usted duda de los 
progresos que he hecho en mis estudios, 
pregúnteme lo que quiera de gramática, 
de geografía, de matemáticas, de histo­
ria, de política, de religion, de ciencias 
natura1es, de urbanidad. ___ de 10 que 
usted gus te. Ya verá si le respondo. 

Papá.-Sentémonos, pues, que voy á 
pregu n tarte. 

Hijo.-Sentémonos. 
Paz)á.-Vamos á ver .... de gramáti­

en: á ver, conjúgame un verbo, cual­
quiera. 

Hiio.-Yo voto. 
Tú escrutas. 
Aquel elige. 
Nosotros legislamos. 
Vosotros protestais. 
Aquellos apedrean. 
Papá.-Bueno! Veamos otra conju­

gacion. 
Hi;"o.-Y o conspiro. 
Tú te rindes. 

Hijo.-¿ Quiere usted otra? 
Papá.-Díla, á ver? 
Hi:fo.-Yo presido. 
Tú influyes. 
Aq uel manda. 
N osotros instigamos. 
Vosotros lapidais. 
Aquellos hacen fuego. 
PaZJá.-Basta de conjugaciones. A ver 

un nombre simple. 
Hi:fo.-Un hombre de bien. 
Papá.-¿ Y llamas nombre simple al 

que se compone de tres palabras? 
Hijo.-Sí, papá; porque esas tres pa­

labras unidas no constituyen sino una 
simpleza. 

Papá.-A ver ent6nces un nombre 
compuesto. 

Hiio.-Radical. 
Papá.-¿Por qué llamas compuesto á 

ese nombre? 
Hijo.-Tiene usted razon; he debido 

decir descoT?puesto, porque ese partido, 
está ya partIdo, aunque se componia (le 
pereonas y cosas muy e11l'aizadas. 

Papá.-A ver otro compuesto. 
Hijo.-Independiente. 
Papá.-¿ De cuántas partes se com-

pone ese nombre? -
Rijo.-De tres: una latina, otra fran­

cesa, y otra española. 
Papá.-Cómo es eso? 

. Hijo.-:-In, es u~a ~artícula 6 preposi­
ClOn latma, que slgmfica en; dé es ter­
cera persona del singular del imperativo 
del verb? dar: pen es palabra francesa, ! 
está escnta. como se pronuncia, y signi- I 
fica pan; dwzte es palabra española, que 
no necesita explicacion, porque todos la ¡' 

conocemos: de modo que, colocando en 
su lugar la preposicion, que está ante- ¡ 
puesta, la palabra independiente quedará 
así: dé-pan - en - diente. 

Papá.-(Ap.) j Ah muchacho truhan ! 
(alto). Vamos á ver; ya que has definido 
esos dos nombres, define tambien este 
otro: qué es conseTvadoT? 

Hijo.-Es una antítesis de sí mismo, 
P?r9.ue nada le han dejado que conseTvm', 
III tIene derecho á conservar nada, mién­
tras vivamos nosotros los liberales; pero 
~odavía conseTva la esperanza legítima de 
Hal palenque, donde se despedazarán dos 
gallos, y él acabará por decir copo, y se 
hará dueño del juego. 

Papá.-Basta de gramática. Contés­
tam~ ahora á algunas preguntas de geo­
grafla. 

HÜ·o.-Pap-á, no abuse usted de su po­
der paternal y de su fuerza; estoy fati­
gado, y necesito descansar. 

Papá.-Está bien, hijo mio; dejémoslo 
para mañana. 

(Continuará J. 

Canto I. 
Arriba, alTiba, sin Dios ni Santa Maria. 

En una casi.ta humilde, 
Donde la necesidad 
Asoma por todas partes 
Su innoble y adusta faz, 
Una pobre lavandera, 
Que trabaja sin cesar, 
Tiene delante una niña 
De unos diez años de edad, 
A quien pule y acicala 
Con ternura maternal. 

Vestida, calzada y limpia, 
La madre un beso le da; 
Coge la niña sus libros 
y su costura además, 
y des pues de dar un beso 
En el rostro á su mamá, 
Sale contenta á la calle 
y deja aleg¡'e su hogar. 
-A dónde vas, niña bella? 
-Voy á la escuela. -A qué vas? 
-A aprender lo que no debe 
Una mujer ignorar: 
Lectura, escritura, historia, 
Luego coser .... , . -Nada más? 
-Música, piano, dibujo, 
y hasta historia natural. 
-y religion no te enseñan? 
-Esa está olvidada ya. 
Porque no sirve de nada. 
Dizque la debe enseñar 
La madre en casa á sus hijos, 
Si ve en ello utilidad. 
-¿ Quién es tu madre, hija mia? 
-j Cuánta vergii.enza me dá ! ... 
Mi madre es ..• la lavandera 
Que vive allí, allí no más. 
-¿ y de qué vive tu madre? 
-Tan solo de trabajar. 
-y tú, cuando ya te eduques, 
Sin duda le ayudarás ... 
-Qui~n sabe lo que en el mundo 
La suerte me guard~ní. 
Miéntras mi madre me viva 
Poco tengo en qué pensar; 
Ella me viste y me calza, 
Buena educacion me da : 
Cuando se acabe y yo crezca, 
Tiempo habrá de calcular 
Para ganarme la vida, 
Lo que me conviene más'. 
-A4ios, niña, y él te aparte 
De ese camino fatal. 

Canto II. 
Vivir sin trabajar: esa es la vida. 

Varios años han pasado; 
La niña está ya educada, 
y los hombres la persiguen 
Porque es muy linda su cara; 
Pero ella aun no se ha resuelto. 
Porque el temor la acobarda. . 
Un dia la pobre madre, 
Halhíndose fatigada 
Por el continuo trabajo 
Que ya la agovia y la mata, 
Llama á la niña, y entre ellas 
Este diálogo se entabla: 
-Hija, trabaja y ayúdame. 
-Ay, mamá, no tengo ganas. 
Las manos se me estropean, 
Y .. . ahora estoy tan ocupada ... 
Estoy leyendo unos versos 
'Que me han dado esta mañana 
Firmados por 'don Arístides, 
Ese que á caballo pasa ' 
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Por aquí todas las tardes, 
y que tanto me agasaja. 

Dice que me quiere mucbo, 
-Bueno; ¿y por qué no se casa? 
-Porque dice quo el casarse 
Es costumbre absurda y rancia; 
y que para ser dichosos, 
Habiendo amor, e&o basta. 
-Niña, niña 1 -Estoy resuelta : 
Una mujer educada 
¿ Podrá aceptar el trabajo, 
La miseria y la desgracia, 
Por no hacer el sacrificio 
De preocupaciones vanas, 
Sabiendo que al otro lado 
De esa barrera fantástica 
Cariñosos le sonricn 
El placer y la abundancia? 
-Hija, que hay Dios en el cielo! 
-Madre, esta vida es muy mala. 
-Mira que el placer de un dia 
Con llanto eterno se paga. 
-Madre, han puesto ante mis ojos 
Dichas en que no soñaba, 
Cnando salí del letargo 
De mi dichosa ignorancia. 
Hoy ya mi ambicion no cabe 
En esta humilde morada, 
Si ántes fui pobl'o gnsano; 
y luego inmóvil crisálida, 
Hoy soy ya la mariposa 
A quien la luz embriaga. 
Aunqne en esa lnz me queme, 
Déjame tendel' las alas. 
-Hija mia, me abandonas! 
-Don Arístides me aguarda. 
-Hija, más vale que sufras 
Aquí la pobreza honrada. 
-Mi educacion y mi instinto, 
Madre, á otra esfera me llaman. 

Canto III. 
Quien mal anda, mal acaba. 

Tras de una vida azarosa, 
Rápida, alegre y fugaz, 
Abandonada del mundo, 
Rechazada sin piedad 
Por los que su alma arrastraron 
Del vicio en el lodazal, 
Pobre, desvalida, enferma, 
Es llevada al hospital 
La que salió deslumbrada 
Del santo y humilde hogar. 
Allí, entre horribles dolores, 
El término ve llegar 
De su vida miserable 
De asquerosa liviandad. 
Una pobre y triste anciana 
La acompaña allí no más; 
-j Reza, hija mia, le dice! 
-j Ay, madre, no sé rezar! 
La mache reza por ella; 
Tiernos abrazos le dá, 
y humedece con sus lágrimas 
Aquella lÍvida faz. 

Una convulsion honible 
Es el término fatal 
De aquella vida azarosa 
Llena de angustia y de afano 

La madre estrecha el cadáver 
Que helado mármol es ya, 
y ante el lecho mortuorio 
Exclama: -j Dios de bondad! 
Yo la saqué de su esfera, 
Yo la quise lovantar, 
y aceleré su caida: 
j Piedad, Dios mio, piedad! 

EL CACHACO. 

Sin religion, sin virtude., 
En esto vienen tÍ dar 
Los castillos que en el aire 
Levanta la vanidad. 

• ~ udtD'ts. 

EN la semana anterior parece que 
andllvieron jugando á las escondidas los 
niños mayores del Congreso. Huyéronse 
de la escuela Normal porque los mucha­
chos de la calle los apedrearon al salir 
hasta por encima del maestro y de los 
bedeles. Los niños menores dijeron 
que no servia la asistencia SillO en el 
local de la escuela; los otros que sí 
servia; y unos y otros apoyaban su 
razon de obrar, los unos en las regLas 
del gran Padre San Agustin, y los 
otros en las del seráfico San Francisco. 
Viendo estos últimos que el santo 
de su devocion no tenia para amparar­
los el suficiente influjo, se acogieron á 
nuestra Señora del Rosario, en donde el 
Prior les ofreció medios de seguridad 
que en la escuela Normal no tenian. 
Con este motivo hubo dimes y diretes 
y argumentaciones por escrito entre los 
mayores y los menores sobre si la asis­
tencia al aula en aquella forma era ó no 
válida. El maestro resolvió que no lo 
era, retirándose accidentalmente uno de 
los primeros pasantes, y se volvió á 
convocar de nuevo la escuela á lecciones 
extraordinarias, pidiendo á los Estados 
alumnos menores para llenar los huecos 
que los mayores dejan al retirarse, Dios 
sabe para dónde. 

Dícese que uno dE' los alumnos mayo­
res,. cuyo nombre ha servido de bandera 
al grupo de estudiantes insubordinados, 
se acogió á la casa del maestro, donde 
permanece aún, despues de los distur­
bios de la escuela} dispuesto segun unos 
á asistir humildemente á las nuevas ex­
pl1caciones, y segun otros á proseguir 
su antiguo camino. 

Estas desavenencias han tenido lugar, 
y volverán á repeti"se todos los dias, 
miéntras la escuela federal no se esta­
blezca en casa propia, y tenga que vivir 
como inquilino en territorio franciscano. 

Si á esto se aña?e que las reglas de 
la escuela se prestan mucho á estas in­
subordinaciones, por carecer el maestro 
de la autoridad necesaria para corregir 
y enmendar las faltas de los discípulos, 
se comprenderá fácilmente la necesidad 
que existe de dar otra organizacion á la 
escuela, porque la que tiene es muy 
defectuosa. 

ASEGURASE que los Padre's francisca­
nos, temerosos de los agustinos, están 
fortificándose en su convento y haciendo 
acopio de toda clase de víveres, como 
para sostener un sitio en regla. Para 
hacer la resistencia más vigorosa, en 
caso de ataque, reclutan á todo lego 
que pasa por aquellos alrededores, y lo 
ponen en seguida á aprenuer el manejo 
del hisopo, por si hubiere que rociar 
agua bendita. LOB agustinos dicen que 

ellos no se meten con nadie, á pesar de 
disponer de bombas de riego de mucho 
mús alcance y potencia que los hisopos 
franciscanos. 

EL juéves en la noche se rompíeron 
al fin las hostilidades entre mdicnles é 
independientes. A e o de las nueve se 
oyeron algunos disparos que pusieron 
en alarma á la poblacion; hubo muchas 
botellas y cristales rotos; y era que 
unas ciudadanas del camellon de la 
Concepcion discutian ZJGcíjicamenfe, á 
tiros de revólver, sobre el derecho de 
posesion de un semoviente bípedo y 
barbudo. Parece que resultó herida una 
de las contendientes, y que hubo mu­
chos muertos .... de risa. 

SE nos ha dicho que El Amolador 
anda por ahí echando peste y venablos 
contra EL CACHACO Y cuanto cree que 
con él se relaciona. No hemos podido 
ver la cara del colega, pero sí no la 
figuramos, despues de la contestacion de 
nuestro penúltimo número. En medio 
de todo le hallamos muchísima razon 
para escupir recio y desahogar la bílis, 
porque el caso no es para ménos. 

SIN anunciarlo el almanaque, se está 
verificando en nuestro cielo político un 
eclipse general de los periódicos radica­
les. Creemos que este eclipse será total 
para alO'u11os de dichos cuerpos plane­
tarios, y solo parcial para otros. Tal 
vez los astros más antiguos del sistema 
condensarán la Illz que irradiaban los 
demas astros y asteroides, que giraban 
en la órbita rengifaria. cuyo centro de 
atraccion parece que más bien dismi­
nuye que aumenta su fuerza. Entre 
tanto, el sistema nuñino, que cada vez 
se acerca más á la via láctea, mantiene 
todos sus astros y asteroides con sus 
respectivos satélites, recorriendo SUB 

órbitas más ó ménos elípticas, bajo la 
influeucia del gran astro solar que di­
funue la luz por todos los espacios 
atmosférico-políticos. 

ASEGURABASE ayer haberse aneglado 
amistosamenfe las diferencias entre 
agustinos y franciscanos, y que, de co­
mun acuerdo, en vez de comerse inútil­
mente la pitanza dentro de sus conven­
tos respectivos, frailes y legos saldrán 
desde la semana próxima á ocuparse en 
la recomposicion de los caminos de 
toda la sabana, que, por causa de las 
lluvias están todos, todos, todos literal· 
mente intran itables. Esa es una me­
dida verdaderamente patriótica y digna 
de todo aplauso. 

.... Lástima grande 
Que no sea verdad tanta. belleza! 

A L OS NIÑ OS DE "Et. HERALDO." 

Disfrazar á un payaso con la t oga 
Dol digno sacerdote de la idea; 
Fiar tÍ. la ignorancia petulante 
El noble magisterio de la prensa, 
Es pl'ofanar el manto de una Vírgon 
Cobijando con él tÍ. una ramera . 

---...~-
IMPRENTA DE E. ZALAMEA, POR M. DIAZ. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




